


Soy Juan de Olid,
criado del condestable
de Castilla, D. Miguel 

Lucas Iranzo. Su Majestad 
el Rey me espera.

¡Padre prior!

Hijo mío, el rey 
partió ayer mismo 
camino de Oropesa.

Guadalupe, año 
del Señor de 1471.

¿Oropesa?
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Oropesa, varias jornadas después.
Estuvo aquí, 
pero ya se 

fue camino de 
Segovia. Quizá si 
os apresuráis...

Segovia, varias jornadas después.

¡Ánimo, Alonsillo! 
Que si a ti te cuesta 
cabalgar, imagínate 

lo grande y hermoso 
que tengo el callo 
que he criado en mis 

posaderas.

Es pena que 
sólo tengas el 
entendimiento 

de un caballo, 
porque es 

digno de ver lo 
bien labradas 
que están las 

piedras.

Pidamos a Dios y a todos los 
santos que Su Majestad, el rey, 
esté tan harto como nosotros 
de viajar por leguas y caminos.
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Decidme, 
noble hidalgo, 

¿deseabais verme?

Soy... Eh... Rey de Castilla, quiero decir...
El rey de Castilla... Bueno, el condestable...

¡Ah!, ¿sois el 
criado del buen 

Iranzo?

¡Sí!

Ya veo, apuesto amigo, 
que el mucho sol os 
ha derretido el seso.

Pero pasad, que 
os estábamos 
esperando.

Permitid que 
os muestre 
vuestro 
aposento.

¡Pero 
tengo que 
ver al rey!

Eso 
luego.

Me llamo Manuel 
de Valladolid, 

pero todos mis 
amigos me dicen 

Manolito.

Os doy licencia para que así me 
llaméis, que me he aficionado a 

vuestra persona nada más veros y
ya os cuento entre mis íntimos.
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Este, caro amigo, 
será tu aposento 
y morada los días 
que estés aquí.

No temas por tu 
seguridad, que en el 
Alcázar de Segovia 

estarás entre amigos.

Yo mismo duermo en este 
aposento y no dejaré 

que te ocurra nada malo.

Como sabéis, el protocolo de 
la corte y la decencia exigen 
que el mensajero se presente 

al rey bañado y peinado.

¿Por qué dudáis? 
Ya han salido las 
doncellas y Su 
Majestad espera.

No se preocupe, 
señor, que no 

hallará vergüenza 
en mis caricias de 

vieja.
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¡Qué alcaparras 
más lozanas!

¡Cómo pesa!

¡El mancebo 
venía sucio 
del camino!

Me gustaría saber 
cómo se crían para te-
ner tan buen aspecto. ¡Ahí va!

¡Qué asco!
¡Negra a 
maravilla!

!!?

¡Apresuraos, el 
Rey os espera!
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Levantaos.
Secretario, leed
de nuevo la parte 
final de la carta.

"Y en cuanto a su deseo de que le 
fuera enviado, con el necesario 
sigilo, un hombre de su mayor 

confianza y ducho en el ejercicio
de las armas... "

"... Y que tuviera el ingenio despierto y que 
fuera fiel y sufrido y que supiera callar cuan-
do fuera menester y hablar en su momento... "

"... Y que esto que hablase 
fuera concertado a cada 
ocasión y regido por la 

discreción más extrema... "

"... Y que no fuera 
sucio, ni borracho, 

ni pariente de 
moros ni de judíos, 

ni casado... "

"... Y sopesadas todas estas 
prendas, le envío a mi devoto 
criado y escudero de nombre 
Juan de Olid, hombre fidelísimo 

además de... "

¿Te gusta viajar?

Sí, mi Señor.
¡Pues vas 
a viajar 
mucho!
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¿Conoces este animal?

Parece un 
caballo, si 

no fuera por 
esa especie de 
cuerno que 

tiene en medio de 
la frente.

Caballo es, pero 
de una clase 

desconocida en 
tierra de cristianos.

Su nombre es unicornio, 
por ese cuerno que le 
ves, en el que reside su 

maravillosa virtud.

Viven en los pastizales 
de África, más allá 
de la tierra de los 
moros, donde nunca 

han llegado los 
cristianos.

El rey quiere que vayáis allá y le 
traigáis uno de esos cuernos.

¿¡Un cuerno!?

¿Es una 
pregunta o 
una opinión?

No... 
una pregunta.

pues sí, ¡un cuerno!
pero es muy impor-
tante que no lo sepa 
nadie. Iréis bajo capa 
de otro negocio que 
ya os explicará fray 
Jordi de Monserrate.
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Aquel es 
Fray Jordi.

¡La humilde verbena!, tisana para 
heridas que nos vendrá muy bien 

en tierra de infieles.

También purifica 
la sangre y 
embellece la 

piel.

Y a los mozos 
como tú les alegra 
el vino y les dice si 
son amados de sus 

damas o no.

¡Verbena con miel, 
también la caté 

cuando era joven!

Yo, 
padre...

Sí, ya sé quién eres, 
el oficial del rey que 
mandará la expedición.

¿Oficial del rey?
Ya veo que 

estoy mejor 
informado 
que tú. Ven 
conmigo.
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No, no, con una virgen
de carne y hueso. Una 

doncella intacta que no
haya conocido varón.

Si es que alguna 
hubiere en todo el 
reino de Castilla.

Me han ordenado buscar en 
los textos todo lo que se 

sabe del unicornio.

Muy ilustres padres de la 
iglesia se han ocupado de 

este animal, entre ellos san 
Gregorio y san Isidro.

¿Será difícil 
cazarlo?

¡Más difícil que apresar un 
león, porque es muy feroz y 

nada puede resistir su cornada!

Su mayor enemigo es el 
elefante, al que mata 
atravesándolo con su 

cuerno largo y retorcido 
que aguza contra las 

piedras.

En cambio, le gustan las palomas y 
suele sestear a la sombra de los 
árboles donde ellas se posan.

¿Y no dicen nada 
los libros de 

cómo se captura?

Con una 
virgen.

¿Con una ima-
gen de nues-
tra Señora?
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Plinio certifica que el 
unicornio huele a la 
doncella y va a posar
su terrible cabeza en
el regazo de la niña...

... Entonces, se deja 
arrancar el cuerno 
fácilmente porque 

abandona su fiereza y 
se vuelve manso como 

un cordero.

El cuerno del unicornio es el remedio universal 
contra el veneno. Su hígado es mano de santo 
para las heridas, pero aquí no se acaba todo...

También tiene otras virtudes: 
apuntala la virilidad desfalleciente 
de los hombres poderosos en el 
otoño de sus vidas y les devuelve 

los ardores de la juventud.

El rey ha probado falsos 
polvos de unicornio que 
venden en las boticas de 
oriente, seguramente de 
colmillos de elefante.

Parece que el único modo de 
hacerse con un cuerno verda-

dero es yendo a cazarlo.

Eso es precisamente 
lo que desea el Rey, 

nuestro señor.

Como es bien sabido que los infieles, 
sin el freno de la verdadera religión, 

hacen más uso de la lujuria...

 ... Se ha previsto que una doncella 
certificada nos acompañe para 
amansar a cuantos unicornios 
topemos en nuestro camino.

Y será vuestro deber 
dar castigo ejemplar 
a cualquiera de los 
hombres de la milicia

que osaran acercarse a 
la doncella, ni siquiera 
para tocarle un pelo

de la ropa.

¡No se preocupe, 
que el canalla que lo 
intente se las tendrá 
que ver conmigo!
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¡Juan de Olid, 
despertad! 

En el nombre 
del rey... 

¡Despertad!

¡Despertad!

¡Ya sabía yo que 
erais demasiado 

irresponsable para 
tan importante tarea!

¡Me he dormido! Yo 
pensaba que Manuel 
de Valladolid me 

despertaría.

¡Qué vergüenza! Han partido 
todos al amanecer y usted, el 
capitán de la milicia, el que 
tendría que dar ejemplo, se
queda dormido en el lecho.

Perdonadme, os lo suplico, 
no sé qué me ha ocurrido. 

No me podía despertar.

Explicádselo vos mismo al rey, 
que acude personalmente a 
certificar vuestra felonía.

¡Perdonadme, majestad, 
no volverá a ocurrir, 

os lo prometo!

Manuel de Valladolid, 
vuestro paje, me dijo 
que me despertaría... 

¡Piedad!

Habéis deshonrado 
la confianza que 
Su Majestad había 

depositado en vos, 
¡pobre desgraciado!

¡Despertad 
de una vez, 
holgazán!

¡Jesús, jamás 
había visto a 
nadie dormir 

tan fieramente!
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¡Ahí está!
¡Ahí viene!

Perdonad, hijos míos, 
que me haya quedado a la 
zaga, pero voy haciendo 
acopio de hierbas que 

nos serán muy beneficio-
sas más adelante.

¡Avísenos, fray 
Jordi!, que ya le 

dábamos por perdido 
y sólo acabamos de 

empezar.

Vamos a continuar un trecho 
más hasta encontrar un sitio 
fresco donde hacer parada.

¡A ver, mozo!, 
quiero ver bien 
prietos esos 
correajes.
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Muy importante dama tiene que
ser para ir tan escoltada.

De noble familia es, pero 
no sabemos más de ella.

¿Y a dónde vais? A tierra de moros a 
entregar la doncella.

¡Pobreci-
lla!, se la 

ve resignada.

¡Ni que lo digáis!, 
porque va enamorada de 
nuestro capitán y está 

sufriendo mucho.

¿Qué me 
decís?

Así es, que como mulero que 
soy, voy cerca de las mujeres
y el día tiene muchas horas y

yo buen oído.
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¡¡Qué gran pérdida 
para la cristiandad!!

No creáis, que esta 
vez salimos ganando. La vamos a entregar a 

un conde mahometano 
que ha prometido 

abrazar la fe de Cristo 
y volver sus ejércitos 
contra sus antiguos 
hermanos, junto a 

nuestro Rey Enrique.

Por eso llevamos tanto ballestero, 
para que siga siendo virgen hasta 
que la entreguemos al tornadizo 

moro enamorado.

Ese es.
... Y llevaba puesto un Jubón de cetí 

negro vestido y sobre él, una ropa corta 
de carmesí brocado, forrado de martas.

Perdonad, ¿sois vos 
Juan de Olid, oficial 

del rey a cargo de la 
expedición?

Sí, pero hablad con cuidado, 
todavía hay secretos que 

guardar y hasta los sordos 
escuchan.

Permitid que me presente: soy 
el licenciado de la muy afamada 

escuela de traductores de Toledo 
que estabais esperando.

Me llamo Paliques y me ha sido 
encomendada la obligación de 

descifrar, para nuestro beneficio, 
las parlas de moros y negros 

allá donde fuera posible.

Trabajo no os faltará, si Dios quiere, y recordad que de 
momento he dejado correr el bulo de que vamos a llevar

a Doña Josefina de bodas con un mandamás moro.

No temáis. La discreción es 
parte de mi trabajo.

Podéis entreteneros hasta que 
lleguemos a África en descifrar 

el habla enrevesada de mi 
sargento de ballesteros.
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¡Andrés de Premió, 
venid aquí!

Sí,
señor.

¿De dónde 
sois, Andrés? De Asturias de Uvieu.

Bien, pues podrás practicar tu lengua materna 
con el escribano real, así seguirá ejercitándose 
hasta que topemos con gente de distinta parla.

Bueno, ¿dónde nos 
habíamos quedado, 

caro amigo?... Ah sí, 
ropajes de mucho 

lujo y brocado que...

Ahora no, mi buen 
Manolito. Las cosas del 

mando me reclaman.

¡¡Fray Jordi!! Esperad, 
quería hablaros sobre un 

importante asunto.

Orteguilla, aprovechemos que fray 
Jordi anda despistado y acércate donde 
tiene las hierbas y coge algunas que 
sean muy culinarias y nos alegren

este guarro jabalí.
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Varios días después

¿Ves lo que ocurre, mi 
buena Inesilla, para que 
estemos aquí parados de 
nuevo con este calor?

Me parece, señora, 
que los hombres 

están discutiendo de 
nuevo por dónde

va el camino.

Es imposible seguir. 
Acabaríamos todos por 

el derrumbadero.

¡Ven aquí, guía improvisado!, 
¿quién te manda tener tanta 

iniciativa sin conocer el
terreno, bellaco?

El diablo me ha hecho 
perder el tino, pero 
dejadme pensar, ya voy 

recordando.

¡Ayyy!

¡Ahora sí, ya, ya... !

Mira que eso ya lo habías dicho 
antes y yo veo que cada vez hay 

más buitres haciéndonos el vuelo 
coronado.

No me lo pongas más nervioso,
es el único que nos puede sacar 

del atolladero.
Y tú tranquilo, oriéntate bien y 
no te vuelvas a equivocar si no 

quieres que te demos unos cuantos 
latigazos y luego te enforquemos 

de la rama de un árbol.
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Esa misma noche...

¡Vaya suerte ha tenido el hideputa de 
que nos hayamos topado con estas 
ruinas de castillo tan acogedoras!

¡Qué sabroso 
estaba el venado!, 
¡lástima que no 
quedara vino!

Gozosa es
la velada, 

pero estoy 
que me caigo.

Ya es hora, que 
hoy estamos 

todos cansados.

Ve a descansar, Andrés. Voy a recordar a 
los velas que estén atentos a los lobos.

Avisadles de los muchos malhe-
chores que pueblan la sierra 
escondidos de la justicia, eso
les mantendrá bien despiertos.

Pensando, señora, en vos,
vi en el cielo una cometa:
es señal que manda Dios

que pierda miedo y cometa
a declarar el deseo

que mi voluntad desea,
por que jamás no me vea
vencido, como me veo,
en esta fuerte pelea

que yo conmigo peleo.

¡Afuera 
pensamiento 
malnacido!
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Pasearé mi 
melancolía. La mejor 
amiga de la tristeza 

es la soledad 
oscura de la noche.

 Soy yo, capitán, 
Inesilla, la doncella 
de Doña Josefina.
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¡OH!
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